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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Si quieres acurrucarte con un libro y dejarte llevar por una historia de amor, ¡esta es la serie para ti!”

      

        

      
        ¡Los fans de la serie de Netflix Virgin River y Sweet Magnolias adorarán esta romántica historia de pueblo pequeño y sentimientos positivos!

      

      

      Claire Williams es copropietaria de una exitosa empresa de gestión de eventos junto con su hermana. Con muchos invitados de alto perfil en su próximo evento, trabaja junto a Jason Smith de Fletcher Security para asegurarse de que todos los aspectos del evento estén seguros.

      

      Jason es un exdetective de policía de Detroit. Después de sobrevivir a los peores cinco años de su vida, está decidido a hacer una vida mejor para él y sus dos hijos. Cuando conoce a Claire, el muro que construyó alrededor de su corazón roto comienza a desmoronarse. Ella ilumina su mundo y lo hace querer creer en los finales felices.

      

      Cuando alguien de su pasado llega a Montana, hace todo lo posible para mantener a Claire a salvo. Pero esta vez, enfrentarse a su enemigo podría costarle más que su alma. Podría perder a todos los que ama.

      

      El Deseo es el tercer libro de la serie Promesas de Montana y se puede leer fácilmente de forma independiente. Todas las series de Leeanna están conectadas. ¡Si encuentras un personaje que te guste, podría aparecer en otra novela! Para conocer las novedades sobre mis últimos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Jason había aprendido de la manera más difícil a no preocuparse por las cosas que no salían según lo planeado. Tomemos esta mañana, por ejemplo. Tropezó con un zapato que Curly, su Golden Retriever de treinta kilos, había dejado en el suelo, se golpeó la cabeza contra la parte superior de la cómoda y le quedó un dolor de cabeza tremendo.

      Cuando bajó las escaleras, Sasha, su hija de ocho años, estaba usando un cuchillo para sacar su tostada de la tostadora, y Franky, su hijo de once años, estaba sentado en el suelo, compartiendo su tazón de Cheerios con el perro.

      Rápidamente le quitó el cuchillo a Sasha, volcó los Cheerios de Franky en el fregadero y sirvió más cereal en un tazón limpio.

      —¡Oh, papá! —se quejó Franky—. Curly se lo estaba pasando genial.

      —Curly no necesita comer comida humana.

      —Nos estábamos relacionando.

      Franky era un niño inteligente, pero incluso los niños inteligentes pueden leer demasiados libros de psicología animal.

      —Puedes relacionarte con croquetas para perros. ¿A qué hora tienes que estar en la escuela para tu excursión?

      —A las ocho y cuarto. La señora Barton nos recibirá junto a la parada del autobús.

      —¿Tienes todo lo que necesitas?

      Franky asintió.

      —Creo que sí. Recuerda no recogernos después de la escuela. Sasha vendrá conmigo a casa de Bella.

      Bella tenía la misma edad que Franky y era la hija de su jefe, John Fletcher. Llevaban más de dos años siendo inseparables, prefiriendo la compañía del otro sobre cualquier otra.

      Sasha lamió mermelada de frambuesa del extremo de un cuchillo.

      Jason suspiró. No sabía qué le pasaba a su hija con los cuchillos, pero tenía una fascinación seria con ellos. Sacó un taburete de la cocina y le lanzó una mirada firme.

      —Te cortarás la lengua. Siéntate aquí.

      Curly saltó del suelo. Su larga cola barrió los últimos Cheerios por la cocina. Con un ladrido entusiasta, esperó a que Sasha se apiadara de él.

      Sasha se rió.

      —Curly piensa que va a recibir más mermelada.

      Jason puso la tostada de su hija frente a ella y miró el frasco de mermelada medio lleno. Esperaba que la lengua de su perro no hubiera estado cerca de él.

      Le acarició la cabeza a Curly y llenó su tazón de croquetas.

      —Voy a Great Falls hoy. Si me necesitas, llama a mi celular.

      Franky sirvió leche sobre su cereal.

      —No te necesitaremos.

      —¿Cómo sabes eso?

      —Porque siempre dices eso y nunca lo hemos necesitado.

      —Hoy podría ser diferente —murmuró. Habían pasado cinco años desde que dejó el Departamento de Policía de Detroit y todavía no podía dejar ir el miedo que lo seguía a todas partes.

      —Yo siempre te necesitaré, papá —dijo Sasha desde su alta posición en el taburete de la cocina.

      —Gracias, hermosa. —Respiró hondo y se recordó a sí mismo que su familia estaba a salvo. No tenía que seguir mirando por encima del hombro, protegiendo a todos del monstruo que había puesto tras las rejas.

      Con las manos temblorosas, revisó las loncheras de Franky y Sasha y les agregó una pieza de fruta a cada bolsa.

      Después de devorar un tazón de granola, estaba listo para la segunda etapa de su rutina matutina.

      —Todos a cepillarse los dientes. Nos vamos en diez minutos.

      Sasha saltó del taburete de la cocina. De puntillas, agarró su plato y lo metió en el lavaplatos.

      Franky lo siguió más lentamente.

      —¿Estás bien, papá?

      Le rodeó los hombros delgados con su brazo y le dio un beso en la cabeza.

      —Estoy bien. Gracias por preguntar. —Sus hijos habían pasado por casi lo mismo que él. Solo que en su caso, él había sido quien cambió sus vidas—. ¿Listo para encontrar algunos huesos de dinosaurio?

      La expresión seria en el rostro de Franky se suavizó.

      —Vamos a Hyalite Canyon. No hay huesos de dinosaurio allí.

      —Tú piensas que no los hay. Tal vez están esperando que los descubras. Imagina las historias que podrían contar sobre la historia de Montana.

      Franky metió su tazón en el lavaplatos.

      —Los huesos no hablan, papá.

      Jason deseaba poder decirle que tenía razón. Pero no podía. Los huesos sí hablaban, y a veces, su mensaje era demasiado triste para olvidarlo.

      Claire tomó su bolso de la parte trasera de su camioneta y se arregló la chaqueta. En diez minutos se encontraría con Gloria Roberts, asistente personal del director ejecutivo de Fletcher Security.

      Habían pasado dos años y medio desde que inició una empresa de organización de eventos con su hermana. En los últimos seis meses, habían comenzado a gestionar eventos completos. Eso había creado una carga de trabajo mayor, pero le encantaba el desafío y no podía pensar en nada que quisiera hacer más.

      Este año, Fletcher Security patrocinaba un concierto benéfico y una gala de alto perfil. El dinero recaudado serviría para mejorar la unidad de rehabilitación de drogas del Hospital Bozeman Deaconess. Incluso si solo una familia se beneficiaba de los programas que el hospital ofrecía, el tiempo que tomaba organizar los eventos valdría la pena.

      Abrió las pesadas puertas de vidrio que llevaban al vestíbulo. Después de presentarse con la recepcionista, se sentó en una silla de cuero. Hace unos años, John Fletcher, el dueño de Fletcher Security, había trasladado su negocio a Bozeman. La renovación del viejo molino de harina en una instalación de seguridad de última generación había atraído mucha atención mediática.

      La comunidad había estado fascinada, pero no estaba segura de qué ocurría exactamente detrás de los portones fuertemente custodiados. Se hablaba de operaciones conjuntas entre la CIA y el FBI, reuniones clandestinas entre altos funcionarios del gobierno y, la que siempre la hacía reír a Claire, el monitoreo de actividad extraterrestre. Según lo que sabía, la llamada de ET nunca había sido interceptada por una empresa de seguridad en Montana.

      —¿Claire? Qué bueno verte de nuevo —dijo Gloria, bajando por la escalera central. Su falda negra y blusa de rayas color crema se adaptaban a la elegante discreción del edificio.

      —Hola, Gloria. Qué bueno verte también. Estaba deseando mostrarte nuestros planes preliminares.

      —No puedo esperar a verlos. Vamos a mi oficina. ¿Cómo va la boda de tu hermana?

      En tres semanas, la hermana de Claire se casaría con Brett Forster en una pequeña ceremonia en el Double Circle Ranch.

      —Estamos ultimando los detalles. Hannah tiene el último ajuste de su vestido esta noche.

      —Eso suena emocionante. Recuerdo haber encontrado el vestido perfecto para mi boda. No parece que haya pasado tanto tiempo —Gloria colocó su pulgar en un escáner, abriendo las puertas del ala ejecutiva—. John está fuera en este momento, así que tenemos todo el área para nosotras. ¿Te gustaría un café?

      —Eso sería genial, gracias. —Mientras Claire esperaba a Gloria, sacó su laptop de su estuche y colocó dos carpetas sobre el escritorio. Había trabajado mucho para armar una propuesta que la junta directiva no pudiera rechazar.

      Cuando Gloria regresó, no venía sola. Jason Smith, el hombre que la confundía en tantos niveles, entró en la habitación. Como siempre, su rostro era una máscara educada, ocultando lo que fuera que pasara por su cabeza. Lo había conocido un par de meses antes, cuando había ayudado al prometido de su hermana. Había sido profesional, amigable y tan distante como la luna.

      Gloria sonrió. —Creo que ya se conocen.

      Claire asintió. —Hola, Jason.

      Él extendió la mano. —Es bueno verte de nuevo.

      Ella ignoró el calor que subía a sus mejillas, la forma en que su mano desaparecía en la suya. Por un breve momento, imaginó lo que sería llegar a conocer a este hombre. Pero luego pensó en la recaudación de fondos y la enorme cantidad de trabajo que aún tenía que hacer. Pasar tiempo con alguien sería imposible.

      Gloria se sentó en su escritorio. —Por favor, toma asiento. Invitamos a Jason a nuestra reunión porque es uno de los mejores especialistas en seguridad que tenemos.

      Claire frunció el ceño. —¿Están preocupados por la seguridad en los eventos?

      —La seguridad siempre está en nuestra mente, especialmente con la lista de invitados que John tiene en mente. —Gloria se inclinó hacia adelante—. Quiero que tu propuesta tenga la mejor oportunidad de ser aprobada. Por esa razón, le pedí a Jason que revisara tus planes y diera recomendaciones sobre cómo hacer los eventos más seguros.

      Claire no sabía si sentirse agradecida o preocupada. —Es una oferta muy generosa. Pero, ¿tienes tiempo para ayudarme, Jason?

      Su mirada se fijó en su rostro. —Haré tiempo.

      No fue la respuesta más entusiasta que había escuchado, pero la aceptaría. —En ese caso, parece que vamos a trabajar juntos.

      Y por primera vez desde que lo conoció, él se vio genuinamente preocupado.
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        * * *

      

      Claire abrió la puerta de la boutique de moda de su amiga. Su hermana había estado tan emocionada la última vez que estuvieron aquí. Habían encontrado un hermoso vestido de novia de seda blanca que le quedaba increíble. Con algunos ajustes, el vestido quedaría perfecto.

      —Hola, Claire. —Emily Green, la diseñadora de la mayoría de las prendas de la tienda, sonrió desde detrás del mostrador—. Hannah está arriba, mirando algunos vestidos.

      —¿Está bien si me uno a ella?

      —Claro. No te sorprendas si ha encontrado algunos vestidos de dama de honor para que te pruebes.

      —Espero que sí. Hasta ahora, no hemos podido encontrar un vestido que a ambas nos haya gustado.

      Mientras subía por la escalera de madera, Claire pasó los dedos por el pasamanos. Le encantaba la tienda de Emily. A pesar de la renovación, el edificio de cien años aún destilaba encanto. Con su techo de estaño prensado, las ventanas de vitrales y las lámparas de cristal, podría haberse quedado allí para siempre.

      Sus ojos se agrandaron al ver lo que Hannah sostenía. —¿No habrás...?

      —No juzgues hasta que te lo pruebes.

      —Pero son tan...

      —¿Con volados? ¿Fluidos? ¿Maravillosos?

      Claire suspiró. Encontrar un vestido que funcionara con el de Hannah no era su único problema. Su hermana quería que llevara un gran vestido de princesa con mucho brillo y capas de volados. A Claire le gustaban los vestidos elegantes y simples.

      Tocó una de las faldas de tul. —¿De verdad quieres que me ponga algo así?

      Hannah frunció los labios. —Me caso en veintiún días. A menos que quieras llevar tus pijamas al altar, no tienes elección.

      Claire extendió las manos. —Será mejor que me los des, entonces. No me gustaría interrumpir tu extravagancia de compras por todo este satén y tul.

      Tres vestidos de fiesta con lentejuelas cayeron sobre sus brazos.

      —Emily dijo que podemos usar el probador de atrás. Hay otros cuatro vestidos esperando por ti.

      —¿Cuatro? ¿Cómo encontraste tantos?

      Hannah sonrió de placer. —Emily guardó sus últimas creaciones para nosotras. Todos los vestidos son increíbles.

      Claire miró los vestidos que tenía en los brazos. El de arriba le recordaba a un merengue rosa.

      —No pongas esa cara. El vestido es lindo.

      —Tengo treinta y dos años. No uso tul rosa.

      Hannah frunció el ceño. —Si no te queda increíble, no tendrás que ponértelo. Pero solo tenemos unas semanas para encontrar algo.

      Con una última mirada a los vestidos, Claire cruzó hacia el probador. Hannah tenía razón. Si no elegía un vestido hoy, tal vez no encontraría uno a tiempo para la boda.

      Abrió la pesada cortina de terciopelo y suspiró aliviada. Los vestidos colgados en el riel no eran tan volados ni tan pálidos como los que tenía en las manos.

      —¿Qué te parece? —preguntó Hannah desde detrás de ella.

      Claire tocó el corsé de un vestido morado oscuro. —Este está bonito. El alivio en la sonrisa de su hermana la hizo sentirse culpable. —Lo siento por estar de mal humor. Acabo de tener una reunión con Gloria en Fletcher Security. Ella quiere que incluya diferentes opciones de seguridad en mi propuesta final para la gala benéfica y el concierto.

      —¿Por qué quiere más seguridad de la que normalmente proporcionamos?

      Claire se encogió de hombros. —Quieren invitar a algunos invitados de alto perfil al evento. El chequeo estándar de boletos y bolsos no es suficiente. Jason Smith nos ayudará.

      —¿El mismo Jason que apareció en el rancho de Pat y nos asustó mortalmente?

      —Ese mismo. — Hace unos meses, estábamos escondidas en el sótano de la casa de Pat McConachie. Pensamos que alguien estaba a punto de atacarnos, pero era Jason. Quería asegurarse de que estuviéramos bien, pero nadie nos había dicho que iba a venir.

      —¿Y cómo está? —preguntó Hannah.

      Claire se encogió de hombros. —Igual que cuando lo conocimos. Frío, distante y profesional.

      —Eso probablemente sea bueno cuando trabajas en seguridad. Tal vez esta vez podrías invitarlo a una cita.

      —No lo creo. Jason está feliz con su soledad.

      Hannah sonrió. —Eso es porque no sabe lo que se está perdiendo. —Le entregó otro vestido a Claire—. Más te vale que te lo pruebes también.

      Era un vestido de gala, pero en lugar de tul rosa pálido, la falda era de seda azul vibrante. Claire tocó una de las cuentas de cristal que estaban cosidas al corsé. —Estas son hermosas.

      —Son cristales Swarovski —dijo Hannah—. Emily pensó que este vestido te quedaría genial.

      Claire sostuvo el vestido frente a ella. —Se ve bien.

      —Bien no es suficiente, tiene que ser increíble. Si no, mejor te pones tus pijamas. Mientras te pruebas los vestidos, yo le diré a Emily que estoy lista para probarme mi vestido de novia.

      —No olvides mostrarme el tuyo.

      —No lo haré. —Hannah mordió su labio inferior—. Antes de ver a Emily, hay algo que necesito contarte. Mamá llamó.

      Los ojos de Claire se abrieron. No habían sabido nada de su mamá en meses. —¿Qué quería?

      —Ojalá no fueras tan dura con ella.

      —Solo llama cuando necesita dinero. — Nuestra mamá nos abandonó cuando yo tenía diez años. Crecimos en familias de acogida, moviéndonos de un hogar a otro hasta que yo fui lo suficientemente grande como para cuidar de mi hermana.

      —Mamá nos ha llamado por más razones que por dinero —dijo Hannah—. Quería que viviéramos con ella y papá.

      La mano de Claire se apretó en un puño. —Papá fue una de las razones por las que ella no nos cuidó. Él la maltrataba y ella lo permitió.

      —Eso fue hace mucho tiempo.

      —La gente no cambia. —El corazón de Claire latía con fuerza. Habían ido a sesiones de terapia y hablado sobre poner límites con su madre. Desafortunadamente, Hannah no había podido distanciarse de las súplicas de su madre. —No le diste dinero, ¿verdad?

      —No. Ella no quiere dinero. Mamá quiere venir a mi boda.

      —¿A tu boda?

      Hannah asintió. —Quiere ser parte de nuestras vidas.

      Claire no pudo evitar soltar una risa de incredulidad. —Llega un par de décadas tarde.

      —Está intentando. ¿Y si esta vez lo dice en serio?

      —¿Cómo lo dijo cuando papá salió de prisión? Entonces no cambió nada, y ahora tampoco lo hará.

      Hannah levantó la barbilla. —Le daré una oportunidad. La he invitado a mi boda.

      Los hombros de Claire se hundieron hacia adelante. —Ojalá no lo hubieras hecho.

      —Es nuestra madre. Sé que no tomó buenas decisiones, pero ahora somos adultas.

      —Ser adulta no hace ninguna diferencia.

      Hannah miró a Claire a los ojos.

      —Necesito hacer las paces con ella. Lo siento si te hace sentir incómoda, pero tengo que verla.

      Durante la mayor parte de su vida, Claire se había asegurado de que Hannah estuviera a salvo. Incluso cuando estaban separadas, la llamaba todos los días, asegurándose de que su hermana pequeña estuviera bien.

      —Ella nos abandonó, Hannah. ¿Cómo puedes siquiera pensar en perdonarla?

      —Porque ya no tengo ocho años. No hemos sabido nada de mamá en dos años. Si ella desaparece otra vez, al menos sabré que intenté tener una relación con ella.

      Claire respiró hondo.

      —Es tu boda. Si quieres que mamá esté allí, está bien. Pero no esperes que yo me relacione con ella.

      —No espero que hagas nada. Solo sé tú misma.

      Hannah rodeó a Claire con los brazos y la abrazó fuerte.

      —No habría sobrevivido sin ti.

      Las lágrimas llenaron los ojos de Claire.

      —Te necesité tanto como tú me necesitaste. Ahora ve y ve a Emily. No puedo esperar a ver tu vestido de novia.

      Los brazos de Hannah se apretaron antes de soltarla.

      —Yo tampoco puedo. Volveré pronto.

      Después de que su hermana salió del vestidor, Claire sacó un vestido de dama de honor de su percha. Ahora que su mamá venía a Bozeman, elegir el vestido perfecto ya no parecía tan importante.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Jason se sentó frente a su computadora, leyendo la propuesta que Claire Williams le había enviado. Si ignoraba el párrafo sobre seguridad del evento, era un buen documento. Pero Claire había subestimado el riesgo para la seguridad de los artistas e invitados. Después de pasar casi toda su vida en el Departamento de Policía de Detroit, sabía cuán desastrosos podían ser incluso los planes mejor elaborados si no había suficiente seguridad.

      —Debe ser algo fascinante —dijo una voz.

      Jason levantó la vista. Tanner, su amigo y compañero de trabajo, estaba en la puerta de la oficina.

      —La hija de John ha estado horneando de nuevo —dijo Tanner, extendiendo un plato con magdalenas—. Pensé que verías si quieres una antes de que todos se las coman.

      —Gracias. Hay una cafetera fresca detrás de ti.

      Tanner dejó las magdalenas en el borde del escritorio de Jason.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Estoy revisando el plan del proyecto para un concierto benéfico y una gala que está patrocinando Fletcher Security.

      —¿En Bozeman?

      Jason asintió.

      —El concierto será en el Estadio Bobcat en la MSU y la gala en el Baxter Hotel.

      —¿Cuántos invitados?

      —Hasta 12,000 para el concierto y alrededor de 140 para la cena de la gala. Ryan Evans y Garth Brooks son los artistas principales.

      La mano de Tanner dejó la cafetera.

      —¿Estás bromeando?

      —No. Ryan conoció a Garth cuando fue a Nashville por primera vez. Perfect Staging está organizando el evento. Pero no sabían que Garth estaría allí hasta la semana pasada.

      —¿Cómo está el plan de seguridad?

      Jason se sirvió una magdalena.

      —Casi inexistente. Menos mal que Fletcher Security está patrocinando los eventos.

      —¿Necesitas ayuda?

      —No por el momento —dijo mientras caminaba hacia Tanner—. Pero puedes servirme un café también.

      —No será descafeinado, ¿verdad?

      —No. Necesito toda la cafeína que pueda conseguir.

      Los ojos de Tanner se entrecerraron.

      —¿Todavía te sigues machacando por perderte la competencia de natación de tu hija?

      —Casi me he perdonado, pero gracias por recordármelo.

      —¿Para eso están los amigos? —dijo Tanner sonriendo—. Entonces, si no es tu memoria geriátrica lo que te preocupa, ¿qué es?

      Jason tomó la taza que Tanner le ofreció.

      —Cada vez que veo a Sasha, tiene un cuchillo en la mano. ¿Crees que sigue preocupada por lo que le pasó a Penny?

      Tanner mordió una magdalena.

      —Sasha superará lo del cuchillo. ¿Por qué te preocupa ella?

      Jason desvió la mirada del penetrante ojo de Tanner.

      —Los viejos demonios tienen la costumbre de regresar.

      —Excepto que, en tu caso, nunca se fueron. ¿Qué te pasó en la cara?

      Jason tocó el moretón en su mejilla.

      —Mi cara se encontró con el borde de mi tocador.

      Tanner frunció el ceño.

      —No preguntaré cómo pasó eso. ¿Has estado durmiendo bien?

      —No.

      —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con el pastor Steven?

      —No sirve de nada —masculló Jason.

      —¿De verdad?

      Cada quince días, un grupo de hombres se reunía en la casa del pastor Steven. Iban a cenar y a una sesión de consejería informal. Vivir con trastorno de estrés postraumático los había cambiado, y no para bien.

      —Pensé que estaba bien. Hasta hace dos semanas, dormía toda la noche sin despertar empapado en sudor frío. Luego todo cambió y estoy de vuelta en el mismo lugar que el año pasado.

      Tanner frunció el ceño.

      —¿Qué pasó?

      —Si lo supiera, no estaría hablándote.

      —Llama al pastor Steven. Él te dará algunas estrategias para lidiar con lo que haya desencadenado tu TEPT.

      —Está demasiado ocupado. El teléfono de Jason sonó. Sacándolo de su bolsillo, miró la identificación de la llamada.

      —No me tardaré.

      —¿Quieres que me vaya?

      Jason negó con la cabeza mientras respondía la llamada.

      —Jason Smith habla. ¿En qué puedo ayudarte?

      —¿Quieres las buenas noticias o las malas primero?

      La voz al otro lado del teléfono le trajo muchos recuerdos.

      —¿Corban? ¿Por qué no estás trabajando?

      —Sí lo hago. Pero antes de entrar en eso, ¿qué pasa en la gran ciudad de Bozeman?

      Jason casi sonrió.

      —Mucho más de lo que crees.

      Había trabajado con el teniente Corban Miles durante seis años en el Departamento de Policía de Detroit. Se cuidaban mutuamente y eran el respaldo del otro en más casos de los que Jason quería recordar. Si no fuera por Corban, dudaba que estuviera vivo hoy.

      Después de cinco años viviendo en Montana, seguían en contacto. Pero Corban nunca llamaba durante el día, a menos que fuera algo importante.

      —¿Pasó algo?

      —Podrías decirlo. Harry Caldwell dejó Detroit la semana pasada.

      Jason se sentó pesadamente en el borde de su escritorio. Sostuvo el teléfono, tragándose el pánico que corría por su cuerpo.

      —¿Cómo salió de prisión?

      —Tenía información relacionada con otro caso. Su sentencia fue reducida por la oficina del fiscal.

      —¿A dónde fue?

      —Nadie sabe. Estamos rastreando sus cuentas bancarias, pero debe estar usando efectivo. No hace falta que te diga que tengas cuidado.

      Harry Caldwell había dado un giro completo a la vida de Jason. Mientras investigaba el asesinato de una mujer de veintidós años, había tropezado con un caso sin resolver que tenía demasiadas similitudes como para no estar relacionado. Hizo preguntas, siguió pistas que habían estado olvidadas por años. Caldwell había estado merodeando al margen de ambas investigaciones. Lo habían entrevistado en ambos casos, pero nunca se le sospechó nada más allá de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.

      El detective encargado lo había llamado mala suerte. Jason sabía que la suerte no tenía nada que ver con eso. Siguió a Caldwell, esperando el momento en que dijera o hiciera algo que lo pusiera tras las rejas. Pero en los diez años entre los dos casos, Caldwell había aprendido unas cuantas cosas sobre mantenerse fuera del radar. Hasta que se descuidó. Y luego se vengó.

      —¿Estás bien? —preguntó Corban.

      Jason se pasó la mano por el cuello.

      —Lo estaré cuando sepa adónde ha ido.

      —No eres el único. Si escucho algo, te aviso de inmediato.

      —¿Se lo has contado a Penny? —La exesposa de Jason había estado regresando del Centro de Ciencias de Michigan cuando Caldwell la secuestró. La había llevado a un almacén abandonado, le inyectó Ketamina y esperó a que la droga paralizante se infiltrara en su sistema. Hasta el día de hoy, Jason tenía pesadillas sobre lo que podría haber pasado si un detective encubierto no los hubiera visto entrar al edificio.

      —Llamamos a Penny esta mañana. Estaba angustiada.

      Jason no se sorprendió. Sus vidas nunca habían vuelto a ser las mismas desde el secuestro. Su PTSD había regresado con fuerza. No podía darle a su esposa el apoyo que necesitaba, y Penny no podía esperar a que él se recuperara. Después del juicio de Caldwell, ella dejó Detroit y comenzó una nueva vida en California.

      No habían podido probar que Caldwell asesinara a las otras víctimas, pero se le había acusado de secuestro y agresión grave. Si la justicia hubiera sido justa, aún estaría en prisión.

      Corban aclaró la garganta.

      —Hay más malas noticias. Antes de salir de prisión, Caldwell le dijo a otro recluso que mató a seis mujeres.

      Un sudor frío le recorrió la espalda a Jason.

      —¿Les dijo a alguien sus nombres?

      —Hizo mucho más que eso. Deberías tener cuidado. Parece que tenemos un asesino en serie suelto.

      El corazón de Jason latió con fuerza al recordar los detalles de los dos últimos casos que había investigado. Si Caldwell había matado a las otras mujeres, era algo más que un asesino. Era un psicópata que mantenía a sus víctimas con vida durante horas mientras torturaba lentamente sus cuerpos paralizados.

      Cerró los ojos y contó hasta diez. Las respiraciones profundas y calmantes no hicieron nada para evitar que la habitación girara.

      —Te llamaré después —dijo.

      —¿Estás bien?

      —Estaré bien.

      Antes de que dejara el teléfono sobre su escritorio, Tanner ya estaba a su lado, acercando su silla.

      —Siéntate aquí y pon la cabeza entre tus rodillas. Tus hijos pensarán que eres un torpe si te caes y te golpeas el otro lado de la cara.

      Jason tropezó hacia la silla y se centró en la voz tranquila de Tanner, diciéndole que respirara profundamente.

      Cinco años atrás, Jason no había podido proteger a las personas que amaba. Esta vez, no dejaría que Caldwell se acercara a su familia.
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        * * *

      

      Claire sacó unas carpetas de su bolso.

      —Hice dos copias de las notas que me enviaste. ¿Te gustaría una?

      Jason asintió.

      —Gracias.

      No había dicho mucho desde que ella llegó a su reunión. Estaba preocupada de que algo hubiera pasado, que la propuesta que le había enviado tuviera aún más problemas de los que él había identificado inicialmente.

      Mientras se sentaba detrás de su escritorio, frunció el ceño.

      —Hiciste muchos comentarios sobre la seguridad. ¿Realmente crees que los detectores de metales y aumentar el número de salidas en el hotel son necesarios?

      —Desde una perspectiva de seguridad, tener el concierto en el Estadio Bobcat de MSU será difícil, pero no imposible de gestionar. Pero la gala después del concierto en el Baxter Hotel es completamente diferente. Es un edificio antiguo. Lo hemos usado antes para eventos de alto perfil y no ha habido problemas. Pero cada uno de esos eventos tuvo mucha más seguridad de la que propones.

      Ella desvió la mirada de la fija de Jason y abrió otra carpeta.

      —No tengo problema con la seguridad extra, pero me preocupa el costo. Mi empresa no está cobrando nada por organizar los eventos, pero aún tenemos que cumplir con un presupuesto. El costo de la seguridad adicional no fue incluido en nuestra propuesta original.

      Jason frunció el ceño.

      —¿Por qué no estás cobrando nada por gestionar el evento?

      —Es por una buena causa —murmuró ella.

      —Miré el sitio web de tu empresa. Perfect Staging ha organizado muchos eventos benéficos. No podrías haber donado tu tiempo para cada uno de ellos. ¿Por qué estos eventos son diferentes?

      Si Jason supiera la respuesta a esa pregunta, no la dejaría entrar en la sede de Fletcher Security. Tener un padre que había estado entrando y saliendo de prisión era bastante malo. Su madre no era mucho mejor. Denise Williams tenía serias adicciones a las drogas y a las relaciones. Se había vuelto codependiente, necesitando más a su esposo que a sus hijas.

      —¿Claire?

      Ella apartó su decepción.

      —El programa de rehabilitación de drogas del hospital es importante para nuestra comunidad.

      —Y muchas otras cosas también lo son.

      —Exactamente —Claire levantó una hoja de papel—. Por eso necesitamos finalizar la propuesta para la junta directiva. ¿Crees que Fletcher Security proporcionará los recursos adicionales que sugieres?

      Jason asintió lentamente.

      —No veo por qué no. Pedí a nuestro equipo financiero que preparara un presupuesto preliminar para la seguridad adicional. En comparación con el riesgo de que algo ocurra, el costo no es tan alto.

      La mirada de Claire pasó rápidamente sobre el papel que Jason le entregó. La cantidad final era casi la mitad de todo su presupuesto.

      —¿Estás seguro de que esto estará bien?

      —Tiene que ser así. Ryan Evans y Garth Brooks son superestrellas. Están invitando a sus amigos. Para cuando la lista de invitados esté completa, podría ser un quién es quién de la industria de la música country.

      Claire trató de no dejar que la cantidad de celebridades la preocupara. Había trabajado con personas famosas antes. La mayoría no eran diferentes a los demás, solo tenían mucho más dinero. Miró a Jason antes de abrir su computadora portátil. Tenía la sensación de que aún no estaba contento con algo.

      —¿Todo está bien? —preguntó—. Si quieres cambiar algo, es más fácil hacerlo ahora.

      Jason parecía sorprendido.

      —¿Por qué no estaría todo bien?

      —No parece estar feliz. Hannah y yo revisamos esta propuesta muchas veces, pero si nos hemos perdido algo, me lo puedes decir. No me ofenderé.

      —Tengo algo en mente que no tiene que ver con el trabajo.

      —Oh. ¿Quieres hablar de ello?

      —No.

      Sus cejas se alzaron. La respuesta de Jason fue breve y directa.

      —Bueno, lo que sea que esté mal, espero que se resuelva solo.

      Ella miró alrededor de la oficina, esperando encontrar algo que lo distrajera de lo que lo preocupaba. Su mirada se posó en una pintura colgada en la pared.

      —Me gusta tu pintura.

      Jason se dio la vuelta y algo de tensión se fue de su rostro.

      —Mi hija la hizo para mí. Es el Lago Louise. Fuimos allí el verano pasado.

      —Es preciosa. ¿Cuántos años tiene tu hija?

      —Sasha tiene ocho.

      —¿Tienes otros hijos?

      Los ojos de Jason se entrecerraron lo suficiente como para que ella supiera que no le gustaba responder preguntas sobre su familia.

      —Lo siento. No quería ser entrometida.

      —No hablo de mis hijos.

      —Lo entiendo.

      Claire no sabía en qué tipo de seguridad se especializaba, pero lo que fuera, debía ser importante mantener separada su vida profesional de la personal.

      —Solo pregunté porque mi hermana y yo organizamos talleres de arte para niños. Estamos empezando un nuevo programa este sábado.

      Jason frunció el ceño.

      —¿Cómo encuentras tiempo para dar clases de arte?

      —A veces es realmente difícil, pero a Hannah y a mí nos gusta pintar. Las clases de arte son nuestra forma de llenar nuestros cubos.

      —¿Qué quieres decir con eso?

      Claire sonrió.

      —¿No has oído hablar del cubo emocional? Cuando Jason seguía viéndola confundido, continuó. —Todos tenemos un cubo emocional que se vacía con las cosas cotidianas. Cada vez que damos algo de nosotros a otra persona o incluso trabajamos muchas horas, nuestro cubo empieza a vaciarse. Tienes que encontrar algo para llenarlo. Para Hannah y para mí, eso es el arte.

      —Pareces una psicóloga.

      —O una hippie de la nueva era —bromeó Claire—. Pero funciona. Deberías intentarlo. ¿Qué llenaría tu cubo?

      Por un segundo, Jason dejó caer la máscara profesional que usualmente llevaba. Parecía vulnerable y estresado, dos cosas que Claire entendía.

      —No necesito llenar mi cubo —murmuró—. Lo que necesitamos hacer es trabajar en tu propuesta.

      Claire ignoró su rostro de disgusto. Mientras le entregaba otra carpeta, esperaba que encontrara algo que lo hiciera sentir bien.

      —Tomé en cuenta todas tus sugerencias y rehíce la propuesta. He incluido los mapas del hotel que me enviaste y los puntos de salida propuestos.

      Jason hojeó los papeles.

      —¿Y los otros grupos que podrían alquilar habitaciones en el hotel?

      —A partir de esta tarde, hemos contratado los tres salones de baile y las dos suites restantes. Los restaurantes en la planta baja estarán abiertos. Los apartamentos sobre el salón de baile están ocupados, así que no pude hacer nada con esos.

      —Hiciste bien.

      Se dio vuelta hacia otra página y frunció el ceño.

      —¿Qué es esto?

      Claire se inclinó sobre su escritorio.

      —Es un mapa de los otros edificios cerca del Baxter. La siguiente página muestra los eventos que se llevarán a cabo en esos edificios la noche de la gala.

      —Eso fue una buena idea.

      Una oleada de placer la hizo sonreír.

      —He visto demasiadas películas donde los villanos excavan un túnel hacia un edificio desde otro lugar.

      —No es tan descabellado como piensas.

      —¿Has visto a alguien hacerlo?

      Jason se encogió de hombros.

      —Algo similar. Trabajé en el Departamento de Policía de Detroit durante diez años. No hay mucho que no haya visto.

      Cerró la carpeta.

      —Esto luce mucho mejor que el otro día. Si estuviera en la junta directiva, aprobaría tu plan.

      Claire inclinó la cabeza hacia un lado.

      —No podría haberlo hecho sin ti. ¿Estás seguro de que todo está bien?

      Jason empujó la carpeta hacia ella.

      —Estoy seguro. Si pudieras enviarme algo de información sobre tu taller de arte, te lo agradecería.

      —Lo haré tan pronto como regrese a mi oficina. Gracias por ayudarme.

      —De nada. Si necesitas más consejos, llámame.

      Claire tomó la tarjeta de Jason. Después de guardar su computadora portátil y salir de su oficina, seguía preocupada por él. Crecer en familias de acogida le había enseñado dos lecciones valiosas: nunca mostrar a nadie lo molesta que estás y nunca admitir derrota.

      En algún momento de la vida de Jason, había aprendido las mismas lecciones. Solo que ahora, parecía como si estuviera luchando por entender algo.
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      Para el jueves por la tarde, Jason ya estaba listo para que llegara el fin de semana. Durante los últimos tres días, había estado trabajando en un plan de seguridad para un cliente de alto perfil. Pescar durante dos semanas en Montana sería unas vacaciones soñadas para la mayoría de la gente. Pero el trabajo necesario para mantener a salvo al prominente republicano era increíble.

      Olió café antes de escuchar el golpe en su puerta.

      —Pensé que te vendría bien un descanso —dijo Gloria Roberts al entrar en su oficina y entregarle una taza de café—. ¿Cómo va el plan?

      —Lento. Gracias por esto —dijo, tomando un sorbo de la taza y suspirando—. Quienquiera que haya comprado una buena cafetera para la sala del personal se merece una medalla. Es cien por ciento mejor que lo que hago yo en mi cafetera.

      —Siempre sabe mejor cuando alguien más lo hace. Tengo noticias para ti.

      Jason abrió el primer cajón de su escritorio y sacó un recipiente plástico.

      —Yo también tengo. Franky y Sasha hicieron algunas galletas ayer. ¿Te gustaría una?

      —Tu noticia es mucho mejor que la mía. Me encantaría una galleta —dijo, metiendo la mano en el recipiente y sonriendo—. Son creativas.

      Sus hijos habían decorado las galletas con glaseado amarillo brillante y chispas de colores.

      —Franky y Sasha quieren ganar algo de dinero extra, así que están horneando galletas. Esta es parte de su lote de prueba.

      Gloria mordió su galleta.

      —Ponme por una docena.

      —No tienes que hacerlo.

      —Sí, lo tengo que hacer. Están deliciosas. Además, cualquiera que use su iniciativa para ganar dinero tiene mi apoyo. Deberías poner un anuncio en el boletín del personal. Se venderán en minutos.

      —Franky diseñó un volante para los buzones de nuestros vecinos. Si sobran galletas, sugeriré el boletín del personal.

      —Vale, pero avísame cuánto costará la docena. No quiero quedarme sin ellas.

      Gloria lamió sus dedos.

      —Mi noticia es casi tan buena como estas galletas. La junta directiva ha aprobado la propuesta de Claire. Pero tienen una condición.

      —¿Cuál es?

      —Quieren que la ayudes a gestionar los eventos. Antes de que preguntes por qué, hay una razón válida para su cautela.

      Seguro que sería una buena razón. Ya tenía la agenda completa para los próximos dos meses. Cualquier trabajo extra significaría que tendría que dejar de hacer algo más.

      —No pongas esa cara —dijo Gloria—. John está dispuesto a reorganizar tu agenda para que puedas ayudar a Claire.

      —¿Por qué la junta quiere que trabaje con ella? Claire es más que capaz de gestionar los eventos.

      —Muchos ricos estarán en el concierto y la gala. Si alguien quiere hacer una declaración, dirigirse a estos eventos hará que aparezca en todos los titulares de América.

      El único tipo de planificación de eventos que había hecho estaba centrado en la seguridad, no en el entretenimiento. Pero si era la única forma en que Fletcher Security aprobaría el plan de Claire, lo haría.

      —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —preguntó Jason.

      —Yo lo haré. Le pediré que te llame. John se pondrá en contacto contigo para entregarte tu agenda revisada.

      —Suena bien —dijo Jason, entregando a Gloria el recipiente de galletas—. Necesitarás otra galleta. Claire no estará contenta de trabajar conmigo.

      —¿Tu dulce personalidad la ha abrumado?

      Por primera vez en el día, una sonrisa apareció en los labios de Jason.

      —No exactamente. Creo que la asusté.

      —Te aseguro que te costaría más asustarla. Es una mujer segura de sí misma.

      La imagen de Claire llenó la mente de Jason. Con su largo cabello rubio, sus claros ojos azules y su sonrisa fácil, era una de las mujeres más atractivas que había conocido. También sabía lo protectora que podía ser. No había dejado el lado de su hermana la primera vez que se conocieron. Pero eso podría haber tenido algo que ver con llegar al rancho de Pat McConachie a la una de la mañana. Actuar como una fugitiva huyendo de la ley no había ayudado tampoco.

      —Tienes razón. Claire es segura de sí misma. ¿Qué más sabes sobre ella?

      —Pensé que sabrías más que yo.

      —Sé todo lo que necesito saber sobre mis clientes. Claire no es mi clienta.

      Le entregó a Gloria el recipiente de galletas.

      —¿No estarías usando las deliciosas galletas de tus hijos como soborno, verdad?

      —¿Yo?

      Las cejas de Gloria se alzaron.

      —Solo tu madre creería esa expresión tan inocente.

      —¿Eso significa que compartirás lo que sabes?

      —Significa que compartiré un poco de lo que sé. Tendrás que preguntarle a Claire sobre el resto de su vida. ¿Qué te ha contado hasta ahora?

      Jason frunció el ceño.

      —No me ha contado mucho. Lo que sé es que es organizada e inteligente. Debe ser una persona arriesgada para haber montado su propio negocio, y es muy protectora con su hermana. También mencionó que dirige talleres de arte para niños.

      —Claire se mudó a Bozeman con su hermana hace unos ocho años. Antes vivían en Boston. Ambas hermanas son artistas consumadas, pero Hannah es la que quiere ser artista a tiempo completo. Empezaron su empresa hace un par de años y han trabajado duro para que sea un éxito.

      —Miré su página web y leí los comentarios de sus clientes. Todos decían cosas buenas sobre su empresa.

      Gloria asintió.

      —Hemos utilizado Perfect Staging para otros eventos. Nunca nos han defraudado.

      —No lo sabía.

      —Bueno, ahora lo sabes. Cualquier otra cosa que pueda saber es estrictamente confidencial.

      Gloria se levantó de su asiento.

      —Gracias por las galletas. Le diré a Claire que su propuesta fue aprobada.

      Jason empujó su silla hacia atrás y siguió a Gloria fuera de la habitación.

      —¿Puedo hacerte una pregunta más?

      —Podrías, pero no significa que la vaya a responder.

      —Vale. ¿Sabes por qué Claire no cobra por organizar la gala y el concierto?

      Gloria le dio un golpecito en el brazo.

      —Sí, pero no lo voy a contar. Tendrás que preguntárselo a ella.

      Vio cómo Gloria caminaba hacia las escaleras. Nunca le habían gustado las preguntas sin respuesta, y después de dejar Detroit, le gustaban aún menos.

      El teléfono de su escritorio sonó. Volvió a su oficina, aun pensando en Claire y la razón por la que ella donaría tanto tiempo al evento benéfico del hospital.

      —Jason Smith, ¿en qué puedo ayudarlo?

      —No necesito su ayuda —respondió una voz rasposa—. Pero tal vez usted necesite la mía. ¿Está disfrutando vivir en Bozeman, Detective Smith?

      Un escalofrío recorrió la espalda de Jason. Apretó el teléfono con fuerza, tratando de no dejar que el pánico lo abrumara. Después de cinco años, la voz de Harry Caldwell le era tan familiar como la de sus hijos. Excepto que sus hijos no eran asesinos en serie psicópatas que acechaban a mujeres vulnerables.

      —¿Qué quieres, Caldwell?

      —Vaya, vaya. Qué hostilidad de alguien tan joven. Pensé que ya habría aprendido a controlar tu ira, detective. Después de todo, hace tanto que no hablamos.

      Jason respiró hondo.

      —¿Dónde estás?

      —Ay, Dios. Tus amigos de Detroit se han oxidado un poco desde que te fuiste. Todo lo que necesitas saber es que estoy más cerca de lo que piensas. Ahora, si no te importa, tengo trabajo que hacer. Disfrute su día, detective.

      Con un repugnante clic, Harry Caldwell terminó la llamada.

      Jason no sabía qué trabajo pretendía hacer, pero no sería algo bueno. Sus manos temblaban mientras buscaba el número de teléfono de Corban. Su amigo necesitaba saber que Caldwell se había puesto en contacto con él, y Jason necesitaba una actualización sobre lo que la policía había descubierto. Porque Caldwell tenía razón. Alguien debería saber a dónde había ido.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Tan pronto como Jason se aseguró de que Franky y Sasha estaban a salvo, condujo hasta la casa del Pastor Steven.

      Cuando se mudó a Bozeman, estaba destrozado. Había conocido al Pastor Steven en un día de adopción de mascotas. Estaban mirando unos cobayas cuando un hombre alto, de cabello rizado, se presentó y les dio una visita guiada por los terrenos de la iglesia.

      El Pastor Steven había abierto jaulas de conejos, cajas para gatos y corrales de llamas, dejando que Franky y Sasha acariciaran todos los animales. Habían encontrado a Curly, su Golden Retriever, acurrucado en la esquina de una jaula. Aunque Jason apenas podía permitirse poner comida en su mesa, Franky lo convenció de llevarse al perro asustado a casa.

      El Pastor Steven les había dado la jaula, suficiente comida para tres meses y un certificado para la veterinaria. Desde ese momento, el Pastor Steven y su esposa se habían convertido en personas importantes en sus vidas.

      Jason paró su camioneta fuera de la iglesia y se obligó a relajarse. La última vez que habló con el Pastor Steven había sido hace más de dos meses. Habían cenado juntos, poniéndose al día sobre lo que había estado pasando en sus vidas. Hablar sobre Franky y Sasha había sido fácil. Hablar sobre su TEPT lo había hecho sentirse expuesto, emocional y vulnerable.

      Desabrochó el cinturón de seguridad, pero no abrió la puerta. Admitir que necesitaba ayuda nunca había sido fácil. Incluso en sus días más oscuros, cuando lo único que lo mantenía con vida eran sus hijos, había sido reacio a hablar con alguien.

      El Pastor Steven le había dicho una vez que los hombres fuertes necesitan aprender a llorar. Para Jason, el problema no era aprender a llorar, sino saber cómo parar. Había pasado la mayor parte de su vida saltando de una crisis a otra. Saber que había puesto a su familia en la mira de un asesino en serie era casi más de lo que podía soportar.

      Las decisiones que había tomado le habían costado su esposa, su trabajo y, finalmente, su cordura. Lo único seguro en su vida eran sus hijos. Franky y Sasha lo amaban incondicionalmente. Habían prescindido de muchas cosas que otros niños daban por sentadas. Y nunca se habían avergonzado de quién era él o del hombre en que se había convertido.

      —¿Vas a quedarte ahí o vas a entrar por un vaso de limonada? —El Pastor Steven estaba junto a la camioneta de Jason. Llevaba un sombrero de paja y una camisa a cuadros azul y blanca.

      —Pareces un espantapájaros.

      —Y tú pareces preocupado —sonrió el Pastor Steven mientras abría la puerta del conductor—. Me preguntaba cuándo me volverías a visitar.

      —No quería ser una molestia.

      —Nunca podrías serlo.

      Jason salió de la camioneta.

      —Tu jardín se ve estupendo.

      El Pastor Steven levantó el ala de su sombrero.

      —Es trabajo duro, pero lo disfruto. Millie sigue diciéndome que necesitamos reducir el tamaño, pero eso significaría que me estoy haciendo viejo.
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redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
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3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
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5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
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